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Radicalización, violencia e inestabilidad política

en la Argentina 1966 – 1973

Por Laura Lenci



Introducción

El 28 de junio de 1966 se produce un nuevo golpe de estado en la Argentina, una parte de la serie abierta por el golpe militar de 1930 que derrocó al

presidente radical Hipólito Irigoyen. Sin embargo, desde el derrocamiento de

Juan Domingo Perón en 1955, las así llamadas “asonadas militares” se sucedieron casi constantemente, ya sea para derrocar gobiernos civiles o para

condicionar fuertemente su capacidad de maniobra y de gobernabilidad.

A pesar de ese contexto de dictaduras o democracias condicionadas por

la proscripción del peronismo, la sociedad argentina estaba protagonizando

un proceso de modernización cultural –para Oscar Terán truncado por el golpe de estado de 1966-, acompañado por transformaciones en las concepciones político-ideológicas. Es en este sentido que nos parece más interesante hablar de inestabilidad política: no solamente la inestabilidad de las

instituciones políticas del estado sino también la fluidez de grupos de activistas -provenientes de diversos partidos, sindicatos, movimientos, etc.- que

sufren en estos años cambios en su identidad política. Y el peronismo es

central en estas reconfiguraciones. Ya sea para los sectores no peronistas,

que deben volver a posicionarse frente a uno de los fenómenos políticos

más importantes del siglo XX –“el hecho maldito del país burgués”, según

la definición de John William Cooke-, como para sectores propios del peronismo que deben adecuarse a la nueva realidad de un movimiento que no

sólo no está ya en el poder sino que está proscripto y perseguido. Ningún

ámbito pudo sustraerse de los cambios que se estaban produciendo: ni los

sindicatos tradicionalmente peronistas, ni el movimiento estudiantil tradicionalmente anti peronista, ni los partidos políticos, ni la iglesia católica.

Entonces, en términos generales, se podría decir que muchas de las transformaciones que se venían produciendo desde los años previos van a adquirir una nueva visibilidad después del golpe de 1966. En parte porque, a diferencia de los golpes anteriores, la autoproclamada Revolución Argentina

no se planteó como una corta intervención militar para reestablecer un orden, sino que se atribuyó la tarea de transformar el país: en sus propias palabras “la Revolución no tiene plazos sino objetivos”.

Una metáfora interesante para pensar los procesos de radicalización es la

presión: a medida que las opciones institucionales de la política se cierran,

la activación existente se acumula y termina explotando. Y de esa manera

funcionaron tanto la proscripción del peronismo primero como la eliminación

lisa y llana de la política, sin plazos, a partir de 1966.

Sin embargo, además de las coyunturas estrictamente políticas de la Argentina, hay otros elementos que es necesario tener en cuenta para entender más cabalmente esos años. Por una parte, un fenómeno mundial: la

emergencia de una nueva cultura juvenil. Los jóvenes –las diferentes “nuevas olas”- no sólo fueron ocupando progresivamente el espacio público sino

que encararon diversas formas de acción que tuvieron un rasgo en común:
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el desafío a la autoridad. También las mujeres ocuparon un espacio novedoso en la escena pública y en la arena política. Los procesos de modernización cultural que se aceleraron en la década del 60 no dejaron afuera al arte aunque, como se verá más adelante, la relación entre las vanguardias estéticas y las vanguardias políticas no siempre fueron armónicas. Finalmente, los años sesenta fueron testigos de una nueva oleada de irrupción colectiva en las calles; así como el 68 es un año en el que la contestación y

la protesta callejera fue el hecho privilegiado a nivel mundial, en la Argentina se puede seguir un ciclo de “puebladas”. La más conocida es el Cordobazo de 1969, aunque no fue única ni sintetiza el ciclo en su conformación

ni en sus contenidos. Finalmente, estos años fueron el escenario de la

emergencia de un fenómeno novedoso: la aparición de organizaciones que

optaron por la acción directa armada como forma de hacer política.



Radicalización, desgranamientos, rupturas y nuevas formaciones

El golpe de estado de 1955 tuvo un fuerte impacto en el mapa político.

Así como la aparición del peronismo como movimiento político había producido grandes cambios en la Argentina, su derrocamiento fue también una especie de cataclismo. En los partidos políticos tradicionales se empezaron a

producir disensos, desgranamientos y rupturas. Un buen ejemplo de esto es

lo que ocurrió en la Unión Cívica Radical, que concluyó con una ruptura en

1957 entre Unión Cívica Radical del Pueblo y Unión Cívica Radical Intransigente. Esta situación también se produjo en el Partido Demócrata Cristiano

y en los partidos más tradicionales de la izquierda argentina: el Partido Comunista y el Partido Socialista. Como dice Carlos Altamirano, es la necesidad de reposicionarse frente al peronismo lo que termina produciendo desgranamientos y rupturas en los partidos de izquierda. Esa nueva mirada sobre el peronismo supuso también la búsqueda de nuevas orientaciones teóricas –por ejemplo, la lectura de Antonio Gramsci- y el establecimiento de relaciones políticas con nuevos actores –o al menos con actores renovados.

Pero no fue sólo el peronismo: también algunos hechos impactantes a nivel

internacional inciden en este proceso: las críticas al stalinismo en la Unión

Soviética y la revolución cubana impactaron en grupos crecientes, sobre todo juveniles, de la izquierda tradicional y los vincularon con otras experiencias, ya sea la de intentar formar nuevas organizaciones (el caso de la efímera Vanguardia Revolucionaria o la ruptura que dio origen en 1968 al Partido Comunista Revolucionario), o de vincularse con experiencias existentes

(como la del Ejército Guerrillero del Pueblo en 1964).

Como se sugirió antes, el propio peronismo empieza a protagonizar fisuras

que no solamente afectan sus relaciones internas –es un movimiento que tenía poca organicidad de por sí- sino que también abre ventanas de algunos sectores hacia una izquierda que tradicionalmente le había sido remisa. Ese es el

caso, por ejemplo, de John William Cooke, que había sido diputado nacional durante el gobierno peronista y que desde fines de los años 50 sufre un proceso

de radicalización en buena medida vinculado con sus contactos con la Cuba revolucionaria. A partir de allí, las combinaciones entre peronismo, nacionalismo

y marxismo se hicieron más fluidas y habituales. Y lo que aparece como hecho

novedoso es que esas combinaciones, que hasta poco tiempo antes parecían

contradictorias, se convierten en complementarias. Se produce, entonces, una

suerte de hibridación o mestizaje de las ideas, como dice Pilar Calveiro.
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Ni siquiera una institución tan sólida como la Iglesia Católica quedó exenta de los desafíos a la autoridad y del desgranamiento de cuadros. Si bien

es cierto que desde principios de la década del ’50 el catolicismo argentino

sufría una crisis, en gran medida causada por la competencia entre las estrategias de la Iglesia y las del Estado peronista, también es cierto que los

intentos de reacomodamiento posteriores a 1955 no resultaron demasiado

eficaces. Tanto la creación del un partido confesional –la Democracia Cristiana- como el intento de recuperar liderazgo entre los jóvenes –la así llamada Acción Católica especializada, es decir Juventud Universitaria Católica,

Juventud de Estudiantes Católicos, Asociación de Jóvenes de Acción Católica, etc.- nacen en crisis.

Pero cuando se trata el tema del catolicismo en estos años es insoslayable analizar, aunque sea someramente, los cambios en el ámbito específico

de la Iglesia a partir del llamado y la realización del Concilio Vaticano II y las

transformaciones que propone para los laicos. La renovación del catolicismo a nivel mundial contempló cambios en la liturgia, en la teología y también en la estructura de la Iglesia. Eso explica también cómo se establecen

nuevas relaciones entre los jóvenes laicos que activaban en el catolicismo

y sus asesores, también jóvenes sacerdotes que además habían recibido

una formación universitaria distinta –más moderna y secular- que la tradicional formación sacerdotal.

Todos estos elementos confluyen para entender el surgimiento de una organización de sacerdotes, en general jóvenes, que comienzan a nuclearse a

partir de la aparición del Manifiesto de Obispos para el Tercer Mundo y que

logran una importancia y extensión inusitada. Se trata de el Movimiento de

Sacerdotes para el Tercer Mundo, que va a tener fuerte impacto público y

que, al mismo tiempo, producirá fuertes reacciones entre los sectores más

conservadores del catolicismo argentino. De hecho, será la posición ante el

peronismo (además de la rigidez de la jerarquía eclesiástica para dar cuenta de las demandas de cambios) lo que permite entender las migraciones
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de activistas del ámbito del catolicismo hacia la política y, en muchos casos,

hacia grupos y núcleos en acelerado proceso de radicalización.

Para pensar el surgimiento de las organizaciones armadas hay que armar

un contexto complejo en el cual se crucen las experiencias epocales internacionales con las especificidades de la política argentina. Por un lado, la

importancia del proceso de descolonización y el surgimiento de los movimientos de liberación nacional y, a fines de la década del 50, el enorme impacto que produce la Revolución Cubana en América Latina en general y en

la Argentina en particular. La singularidad no es sólo la de una revolución

triunfante en América Latina sino que, para la izquierda, esa revolución se

produce allí donde las “condiciones objetivas” parecían no prever ese triunfo. Así la Revolución Cubana tuvo como consecuencia también una revisión

de muchos de los presupuestos teóricos de la izquierda revolucionaria.

Es necesario tener en cuenta que la proscripción del peronismo y la persistencia de las asonadas militares y los golpes de Estado produjo un descrédito de las formas tradicionales de la política y sus modos de legitimación. Desde 1955, la acción directa aparece como la única posibilidad para

resistir al gobierno militar de la autoproclamada Revolución Libertadora; y ya

en 1959 los Uturuncos -la primera organización peronista de guerrilla rural asaltan la comisaría de Frías, en Tucumán. El siguiente hito es el descubrimiento, en 1964, de un campamento del Ejército Guerrillero del Pueblo

(EGP) en Salta. Este grupo armado tuvo la peculiaridad de estar formado por

argentinos y cubanos, y de postularse como la rama argentina de un proyecto más amplio liderado por Ernesto Che Guevara desde Cuba.

Sin embargo, fue el golpe de 1966 lo que funcionó como catalizador para

que diversos grupos, provenientes de distintos partidos políticos e instituciones, empezaran a ver a la lucha armada como la única salida para llevar adelante las transformaciones, que no sólo parecían necesarias sino imprescindibles e impostergables. No está de más repetir que una de las bases de la

Revolución Argentina fue lo que Liliana de Riz llamó “la suspensión de la política”. Así, se les quitó la personería a los partidos y se planteó que esa “revolución” que no tenía plazos sí tenía tiempos, y el de la política iba a llegar

después de que se “resolvieran” las cuestiones económicas y las sociales.

De esta manera, la obturación de los canales institucionales de participación política, sumada a la novedosa experiencia de una revolución triunfante en América Latina –que rápidamente viraba hacia el socialismo-, alentó a

relativamente numerosos grupos juveniles a optar por la lucha armada. La

coyuntura se fue poniendo más propicia a medida que avanzaban los años

60 y, pese al impacto del desbaratamiento de la guerrilla y muerte del Che

Guevara en Bolivia, los grupos armados más importantes de la Argentina

(por número de combatientes y por capacidad de movilización popular) no

aparecieron en la arena pública hasta 1970: el Partido Revolucionario de los

Trabajadores - Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT–ERP) y Montoneros.

Pero los procesos de radicalización no se restringieron a los ámbitos más

tradicionales de la política. Todas las prácticas sociales parecen haberse impregnado de los signos de los tiempos. Así el campo cultural y, específicamente, el campo artístico se vieron convulsionados por pugnas no totalmente nuevas aunque renovadas en contenidos y formas. La discusión acerca

de la relación entre vanguardia estética y vanguardia política, y la centralidad de la idea de compromiso, van a poner en tensión a grupos de artistas

plásticos, escritores, dramaturgos, actores, cineastas, músicos, etc.
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El sindicalismo tampoco quedó exento del proceso de radicalización. A partir de 1955 las relaciones entre el estado y los trabajadores fueron complejas

porque, en principio, implicaban la relación entre el gobierno antiperonista y lo

que había sido la estructura más fuertemente organizada durante el peronismo, es decir los sindicatos. La sanción de la ley de asociaciones profesionales durante el gobierno de Arturo Frondizi devolvió al sindicalismo peronista algunas de sus herramientas más poderosas, pero al mismo tiempo le restó

combatividad política, en ese juego entre resistencia e integración que plantea

Daniel James. A partir de 1966 las actitudes contemplativas y hasta complacientes de la CGT abrieron paso a corrientes contestatarias en muchos gremios que llevaron a la ruptura de la central obrera en 1968. Suerte de este

quiebre la CGT de los Argentinos, donde confluyeron gremios vinculados con

el peronismo en proceso de radicalización, cuya figura central fue Raimundo

Ongaro, y también los que se conocieron como los sindicatos clasista, cuyas

figuras más importantes fueron Agustín Tosco y René Salamanca de Córdoba.

Ver dossier Memoria en las aulas. Sindicatos y trabajadores 1955-1973

www.comisionporlamemoria.org/dossiers/20.pdf

Otro de los ámbitos en el que el proceso de radicalización puede ser percibido claramente es en el literario. La figura del escritor comprometido, instalada desde la década del 50 por Jean Paul Sartre, encontró un nuevo eco en

la Argentina de los 60 y 70. Un texto que tuvo un fuerte impacto en esos

años fue el prólogo que el propio Sartre escribió para Los condenados de la

tierra de Franz Fanon. Un escritor ya consagrado como Julio Cortázar comenzó un proceso de politización, vinculado en parte con los contactos con la Cuba revolucionaria, que puede verse no solamente en sus intervenciones estrictamente políticas –su artículo "Acerca de la situación del intelectual latinoamericano", publicado originalmente en la revista cubana Casa de las Américas y reproducida en Ultimo round-, sino también en algunas de sus obras

literarias como la novela Libro de Manuel (1973), en el cuento “Reunión” y el

poema dedicado al Che Guevara cuando se conoció su muerte en 1967.

Sin embargo, el compromiso político de Cortázar siguió anclado en el campo intelectual. Sus intervenciones se restringieron a la escritura –o, dicho de

otro modo, su arma siguió siendo la máquina de escribir. Distinto fue el proceso político de Rodolfo Walsh y Paco Urondo, por mencionar dos casos paradigmáticos. Un ejercicio interesante es el recorrido de la obra de Rodolfo

Walsh Operación masacre, desde la primera edición hasta el guión que el

propio Walsh escribió para la película que dirigió Jorge Cedrón en 1972. Allí

se puede ver cómo el autor va transformando su interpretación de un acontecimiento (los fusilamientos de civiles en un basural de José León Suárez

después del levantamiento del general Valle en 1956), y cómo se modifica

incluso el lenguaje al calor de su propio proceso de radicalización, y su vinculación con la CGT de los Argentinos y con las organizaciones armadas (primero las Fuerzas Armadas Peronistas y después Montoneros). En el caso de

Francisco Paco Urondo, el proceso de politización, peronización y radicalización se puede seguir a partir de la lectura de su novela Los pasos previos.

En la novela hay, en medio del entretejido de una serie de tramas paralelas,

un grupo de intelectuales que se va radicalizando hasta llegar a participar

en una organización armada. Cuba, la muerte del Che, América latina, la represión, el enfrentamiento con la llamada burocracia sindical son elementos
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aparecen en la novela confrontados con los intelectuales que no se comprometen con la realidad política.

También en el cine se puede ver un proceso similar: el tránsito desde el

cine social documental de Fernando Birri al cine militante de Raymundo Gleyzer, por ejemplo; o del cine renovador de ficción de la nueva ola argentina al

cine eminentemente político del Grupo Cine Liberación de Fernando Pino Solanas y Octavio Getino.

Ver recuadro: Radicalización en las artes plásticas. Pág.10



Las etapas de la radicalización: la incorporación a la militancia

y la redefinición de la patria

Si bien, como se dijo antes, se pueden encontrar hitos de la radicalización

política en el período previo, es a partir de 1966 que el proceso se acelera y

se profundiza. Esto puede percibirse, entre otras cosas, en la conformación de

nuevas organizaciones y en la incorporación de militantes a esas organizaciones –y aunque, en algunos casos, no se trate de incorporaciones a una u otra

organización política, sí de una creciente oleada de movilización popular.

Las trayectorias de los distintos grupos son interesantes en sí mismas;

sin embargo es el proceso general el que aparece como lo original del período. Se pueden detectar tres momentos claves en este proceso: el primero está marcado por el golpe de Estado que inaugura a la autodenominada

Revolución Argentina en 1966; el segundo por la oleada de protestas callejeras: las puebladas de 1969; y, finalmente, el tercero por un acontecimiento trágico de la historia reciente: el intento de fuga de la cárcel de Rawson

y el posterior fusilamiento de 16 guerrillero en la Base Almirante Zar de Trelew, en agosto de 1972. Estos tres momentos marcan no sólo un ritmo en

el proceso de radicalización y de crecimiento de la participación política a

través de nuevos canales –ya que los canales tradicionales de la política estaban obturados- sino que son hitos en procesos complejos como la definición de la nación y de la patria. Esto último puede ser reconstruido a través

de lo que podría llamarse la conformación de un nuevo panteón nacional y

revolucionario, alternativo al del estado nacional. Es necesario subrayar la

importancia de figuras paradigmáticas y ejemplificadotas en la constitución

de un proyecto político. Los muertos tienen un gran peso simbólico y de

identificación, y son constituyentes de las identidades políticas.

En la Argentina de esos años, hay una gran fluidez que puede percibirse

en el intento de construir una hegemonía alternativa –o una contra hegemonía- por parte de un colectivo heterogéneo pero con elementos comunes. En

términos generales, el nuevo panteón tiene inicialmente una clara impronta

revisionista. A los próceres de la historia oficial liberal se le oponen otro próceres olvidados u ocultos. Así van a ser reivindicadas figuras del siglo XIX,

como Juan Manuel de Rosas o Facundo Quiroga, y otros caudillos del interior del país como Ángel Vicente Peñaloza o Felipe Varela.

Uno de los rasgos novedosos del nuevo panteón es que una mujer va a

ocupar un lugar central: Eva Perón. Pero una de sus características más

llamativas es la incorporación progresiva de militantes y combatientes

muertos violentamente. Un primer hito fue la figura del general Juan José

Valle, que lideró el intento de derrocar al gobierno del general Aramburu

en 1956, y que fue fusilado. Esta figura no solamente fue central para la
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Resistencia Peronista en los años inmediatamente posteriores a su fusilamiento, sino que su nombre fue retomado por uno de los primeros comandos de guerrilla urbana peronista. Concretamente, el secuestro y

muerte de Pedro Eugenio Aramburu fue firmado por el Comando Juan José Valle de Montoneros. Felipe Vallese, el obrero metalúrgico y miembro

de la Juventud Peronista desaparecido por la policía en 1962, es otra de

las figuras que se incorporaron tempranamente al panteón. Pero es a partir de 1966 que este proceso se aceleró e incrementó. Santiago Pampillón, estudiante y obrero asesinado por la policía de Córdoba en septiembre de 1966 en medio de una asamblea estudiantil para decidir la continuidad de la huelga desatada por la intervención de las universidades nacionales por parte del gobierno, va a constituirse en una figura central de

este renovado panteón. A partir de su muerte muchas agrupaciones, sobre todo estudiantiles, van a tomar su nombre –cosa que perdura hasta el

presente. Otra de las figuras que se incorporaron al panteón fue Hilda

Guerrero de Molina, una de las organizadoras de las ollas populares que

formaban parte del plan de lucha de la FOTIA en Tucumán en contra del

plan de racionalización de la industria azucarera que llevó adelante la Revolución Argentina. En enero de 1967, la represión a una concentración de

trabajadores del azúcar en Bella Vista terminó con una feroz represión en

la que fue asesinada Hilda Guerrero. Uno de los rasgos interesantes de

esta incorporación es que es una mujer, la primera después de Evita; pero todas las crónicas enfatizan su maternidad: lo escandaloso sigue siendo el asesinato de una “madre de cuatro hijos”. Otro hecho destacable es

que Bella Vista quedó en manos del pueblo el día del asesinato de Hilda,

prefigurando las puebladas que clásicamente se sitúan a partir de 1969.

En muchos aspectos ese año fue un parteaguas de los procesos de la



1. Sobre las puebladas en la Argentina ver: “Las puebladas en la Argentina de los 70. El caso de General

Roca (julio 1972)” por Ana Julia Ramírez, en: http://www.comisionporlamemoria.org/

modelosparaarmar/sesenta_setenta/ANA_JULIA_RAMIREZ_Rocazo.doc
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historia reciente de la Argentina. Es el momento en el que se generalizan

las puebladas 1 uno de los momentos de activación e incorporación masiva a la militancia; y también el cierre de un ciclo respecto de la conformación del nuevo panteón. Hay que tener en cuenta que, de alguna manera,

las propias puebladas fueron reacciones al violento accionar de la represión que tuvo como consecuencia la muerte de tres jóvenes en mayo de

1969: Juan José Cabral en Corrientes, y Adolfo Bello y Luis Blanco en Rosario. Desde este punto de vista, la escalada de las puebladas de mayo de

1969 puede ser relatada sintéticamente así: la muerte del estudiante Juan

José Cabral en Corrientes provocó la organización de un acto en Rosario en

el que la policía mata a Adolfo Bello, lo que provoca el Rosariazo. En la Marcha de Silencio por el asesinato de Bello es asesinado por la policía Luis

Blanco. Y este último hecho provoca, en parte, la explosión del Cordobazo.

Este es un hecho interesante porque muestra la sana intolerancia de la Argentina de esos años a los asesinatos por parte de la policía. Estas tres

figuras entran casi conjuntamente al panteón y son las últimas de una serie que podríamos denominar los muertos de las calles.

A partir de ese momento, y debido a la dinámica que adquiere la política,

las incorporaciones al panteón son mayoritariamente combatientes y no militantes. A partir de 1970 las incorporaciones van a ser, en gran medida, los

miembros de las organizaciones armadas caídos en combate; aunque también algunos detenidos, torturados y asesinados o desaparecidos, como es

el caso de Luis Pujals o de los matrimonios Maestre y Verd. Muchos de sus

nombres van a pasar a identificar tanto a comandos de las organizaciones

armadas como unidades básicas, columnas o agrupaciones. Es el caso de

Liliana Raquel Gelín de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, a quien Francisco Urondo dedicó un poema; el de Emilio Maza o Fernando Abal Medina

de Montoneros; el de Alejandro Baldú –detenido, muerto por las torturas y

desaparecido- de las Fuerzas Armadas de Liberación.

Un rasgo que es necesario señalar -que nos permite hablar de un panteón

nacional revolucionario alternativo- es que, después de 1966 y también de

1969, la nominación de comandos con los nombres de los caídos no tenía

relación necesariamente con la pertenencia a la misma organización (a diferencia de los casos mencionados del período anterior a 1966 en el que la

identificación política con el peronismo aparece como imprescindible.) Estos

mártires y héroes, estos nuevos próceres, pertenecían a un proyecto común

que superaba las diferencias entre las distintas organizaciones, y superaba

incluso la antinomia que había marcado a la política argentina desde 1943:

peronistas y antiperonistas. Junto a nombres de próceres ya consagrados,

como Ernesto Che Guevara, Simón Bolívar o Eva Perón, aparecen los comandos y agrupaciones con denominaciones de nuevos próceres como, comando Adolfo Bello, Luis N. Blanco, Juan José Cabral, Raquel Gelín, Emilio Jáuregui, Máximo Mena, Comando Alejandro Baldú, Néstor Martins, Felipe Vallese, Hilda Guerrero de Molina, Emilio Maza, por poner algunos ejemplos.

El tercer momento estuvo signado por una incorporación colectiva al nuevo panteón: el de los muertos de Trelew de 1972. En este caso, tal vez el

más conocido de incorporación al panteón, un grupo de guerrilleros presos

en el penal de Rawson intentaron fugarse. Algunos lo consiguieron, otros

19 se rindieron y fueron trasladados a la Base Almirante Zar de la Armada

Argentina donde fueron masacrados. Este acontecimiento no sólo produjo

consternación y escándalo, sino que también generó una gran diversidad
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